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Entorno Hipertextual 
 
Hace más de 70 años que el entorno hipertextual en el que vivimos fue visto con 

clarividencia y denominado Noosfera en la expresión de Teilhard de Chardin.  Hoy no 
podemos seguir pensando ni leyendo en líneas, ni siquiera en imágenes bi o 
tridimensionales. El entorno en que vivimos las actuales generaciones, tiene más de 5  
dimensiones multiplicadas por N hipervínculos y a su vez multiplicados por P niveles de 
profundidad del vínculo que abrimos.2  

 
La percepción de la realidad 
 
Si una persona desea obtener una percepción más profunda de la realidad,  hará 

un esfuerzo por alcanzar una visión más plena y sistémica; buscará complementar 
ángulos y modelos de interpretación más globales; como consecuencia reconocerá en la 
ignorancia activa del sabio, que todo lo que anhela percibir, aun no es la totalidad. 

  
Pero desde esta “realidad” percibida, de cinco por N por P dimensiones, o mejor 

dicho en esta “virtualidad”3, me parece que la percepción que tienen las actuales 
generaciones, ya ni siquiera se puede comparar a la percepción más profunda que cada 
persona pueda tener aún con toda una visión global y sistémica de la realidad. Y esto 
porque el pensamiento fluye y se incrementa en las redes computacionales de 
información y en redes sociales, acercándose cada vez más a la mente planetaria. Este 
tejido se vislumbra en la tercera esfera teilhardiana, en un momento en que aún no se 
produce la explosión de la tecnología de comunicación e información.   

 
Hoy las redes computacionales y sociales son tales que, la información compartida 

ya no es de alguien, es de la humanidad y por eso crece la ciencia y la tecnología en 
forma exponencial. Así también el deseo de dominio del hombre sobre los demás y como 
contraparte los proyectos humanizadores y salvíficos.  
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El diálogo inter-generacional hace crisis no sólo porque tenemos lenguajes 
diversos y más o menos pertenencia al mundo digital, sino más bien porque muchos 
adultos siguen creyendo que el mundo real es más importante que el mundo virtual. 
Axioma  que la vida misma desmiente día a día. La distinción entre “nativos e inmigrantes 
digitales”  solo tiene sentido como descripción estática de un fenómeno dinámico de 
desarrollo de la noosfera. 

 
El filtro tecnológico 
 
El filtro de la tecnología de comunicación e información ha permitido que el 

espíritu humano , transite por las redes computacionales y particularmente por algunas 
redes sociales sin mediar la materia. Tanto las ideas como los afectos pueden 
“desplazarse” en el espacio-tiempo sin mediar las dificultades naturales que cada persona 
tiene para desplazarse. En esto no es distinto de los antiguos pergaminos o de los 
clásicos medios de comunicación. Solo que ha cambiado la dimensión del espacio-tiempo 

 
El don de “ubicuidad” otrora reconocido para algunos como signo de santidad, es 

hoy la condición natural de cualquier persona que vive en el espacio virtual o simplemente 
que mantiene su celular encendido. 

 
Este “filtro” no es valórico, porque no discrimina entre los factores humanizantes y 

los deshumanizantes; pero  nos permite elevar el potencial humano y pone también las 
condiciones apropiadas para hacerle camino al Amor 

 
Hacia la Cristosfera 
 
Si el filtro tecnológico deja pasar el espíritu humano, pienso que la visión de un 

espíritu de Amor transitando por las redes computacionales es exactamente la cuarta y 
más magnifica esfera de plenitud de la obra de Dios. Entonces la visión, de utopía se 
transforma en misión, en desafío. Hacer transitar el mensaje de amor en todas las 
dimensiones posibles, naturales y espirituales, es sin duda, a mi modo de ver la gran 
tarea para el día de hoy.  

 
Estamos viviendo, después de la Parusía, la privilegiada era del Espíritu Santo; de 

esa Tercera Persona que es la más actual, en la medida en que su  propia Virtualidad 
Divina se actualiza en múltiples y muy diversas realidades humanas. 

 
A mi modo de ver, el nombre de la cuarta esfera, la Cristosfera, en vez de hacer 

referencia a la Segunda Persona, debiera ser referida al Espíritu de Amor.  
 
¿Cómo cumplir el desafío de hacerle camino al Amor? 
 
Tal vez la respuesta este aquí, muy cerca, en cada uno de los que nos reunimos 

en estos días en este lugar. Tengamos presente que este espacio-tiempo es el planeta, 
es el espacio virtual que nos comunica en el amor. Esta es la misión/tarea que cada uno 
de nosotros siente que le ha sido encomendada. 

 
Con Su fuerza y Su Gracia podremos cumplir el desafío planteado. 
 
 


